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D E  M O N T E V I D E O .

D O M I N G O  DE J U L I O  DE 1812 .

ARTICULO COMUNICADO.

S '* .  Editor.— La moderación y .la s  consideraciones na
da obtienen del infame gobierno insurgente: sus insultos 
y provocaciones no cesan ni hay forma de que abandone 
su cínico lenguage. Preciso es, pues, atacarle con armas 
iguales, y hablarle en el único idioma que le correspon
de. Por esta razón pedimos á vd. tenga 'a bondad de in
sertar en su periódico las siguientes reflexiones que hemos 
hecho en vista de la gazeta de Buencs-Ayres de 3 de es
te mes —Montevideo 24 de Julio de 1812.—Son de vd» 
a. a. s._Domingo de Torres.—Joaquín Gomeq de Liana,

Que los malvados cometan el crimen, y se gozen él» 
sus electos quando le miran como la sola ancora de su 
existencia, no es tan nuevo que deba excitar nuestra ad
miración^ la historia de las debilidades huir anas presenta 
demasiados exemplos de estos funestos efectos de la exal
tación de las pasiones. Pero lamentarse por no haber rri- 
llado rodas la$ sendas de la ferocidad, es una nueva Espe
cie de frenesí que estaba reservada para la. junta de Btie
nes-Ay tes en el deposito fatal de sus particulares -atribu
ciones. Nadie antes de ella había osado insultar las vir
tudes de los puebles, haciéndoles una pomposa ostenta;



cion de los delitos com que Jo* eíc^ndalízáron, y oprimie
ron. Sola la infeliz Bi re nos-A/fes Iba visto á sus infames 
tiranos reproducir lus vergonzosos rasgo'« de la historia de 
su ominosa rebelión; renovar la memoria de las horrorosas 
escenas con que'la principiaron ;y  tener la'barbara osadía de 
protestar su arrepentimiento por ap haber convenido es
tas. hermosas Provincias en un inmenso sepulcro.

La gazèta .de Buenos-Ayies del 3 de este mes es un 
monumento d e ‘la perfidia de la falacia, y de la perversi
dad -de estos inicuos insurgentes-*. en .ella se atacan la hu
manidad, la buena fé , íh »lealtad, y rodo> ios vinculo« 
que forman las delicias del hombre -constituido -ea socie
dad. La mentira , y la impudencia revolucionaria prestó» 
ron sus tintas á los autores de tan in 1 ame papel ; y toda 
Ja rabia, y el furor de la desesperación fueron empleados 
para fur tuai: lo..

La humanidad se resiente al leer unos renglones tra
zados ;por la mano alevosa de estos hombres ¡perversos é 
inmorales. No podemos olvidar que sus funestos caractères 
están salpicados con la preciosa sangre de nu-stros herma
nos: la misma mano que los tormo ha clavado el puñal en 
nuestros corazones, y nos ha cubierto de luto, y de do
lor. Sin embarga es preciso quitar á estos viles asesinos la 
mascara con que se ocultan; y mostrarlo» á lo*¡ pueblos de 
este continente, á la europa , al mundo todo, con los 
verdaderos rasgos que los caracterizan. Vamos á presen
tarlos desnudos del asqueroso traje de su hipocresía ; y 
si todavía luy un hombre vil que intente disculparles, 
yue no les jure interminable guerra; nuestra justicia, y  
nuestra venganza deben perseguirle , y exterminarle co
ma si enemigo déla especie humana..

Desde que la Junta de Buenos-Ayres presentó a lo« 
pueblos, la horrorosa escena de la cabeza del tigre '(iff)» 
vieron ya las Provincias del Rio de la Plata colocado á 
su frente un gobierno feroz que no contento con decre
tar el exterminio de aquellas gloriosas victimas, quiso pre-

(a) Lugar donde fueron asesinados los Sres. Lmiers 
Concha t Allende, k o d r ig u e y Moreno.



s/̂ ntaíjie i l  rn.nn;dQ con e) particular carácter de verdugo 
Tai? cobarde como malvado no quiso privarse de mía sola 
circunstancia que dejara de carácter i zar su delito. Envió 
Upo de sus misino» individuos eücatgado de executar el 
sacrilego atenrado; y en «jodio de un solitario bosque, y 
entre una. turba de malvados, exalarc© su existencia, ej. 
reconquijtadpr de Bueno.*-Ayres, v *«* dignos compañeros.

Este solo acontecimiento debió desengañar á ’os in
cautos; y entregar á todo el furor de los pueblos loa infa? 
mes autores de tan alevoso asesinato» Reflexionando los 
beneficios que debian á Liniers los mismos que decretaron sil 
suplicio, y la ninguna utilidad que de él les resultaba, 
dudará la. posteridad, y consentirá difícilmente en dar 
asenso á este vergonzoso periodo de nuestia historia.

Atónitos los buenos,. confundidos los malos , y aco
bardada la Junta con el mal suceso de este primer ensayo 
de su ferocidad, temió la justa indignación de los píle
teos; esparció especies que inducían á hacer dudoso el he
cho.; y conservó un rastrero silencio por largo tiempo. 
Qnaado ya vió debilitadas las impresiones del dolor , pu
blicó un Manifiesto que lejos de justificar su infame deli
to , es una apología de los desgraciados xefés de Córdoba.’ 
No se atrevió á c Iparlos, ó no supo hacerlo; bien que 
¿como había de obscurecer la pureza de aquellos héroes? 
su conducta fue tan noble, como desventurado el termino 
de su existencia.

Creyeron algunos que no se reproducirían estas esce
nas de sangre, pero bien pronto supieron el sacrificio de la,§ 
victimas de Polosi. Ya entonces (labia desplegado la Junta to
da la fuerza de su perversidad : las prisiones , los destierros, 
Jos suplicios eran el único desaogo de su barbrao carácter. 
Succedianse las victimas en la cb curidad de los calabozos; 
protegiansí el espionage, la licencia, y los delitos, pro
fanábanse las .inmunidades, del templo; veíanse atropella
dos los respetos de la virtud, el sagrado asiló del talam.o 
nupcial, la salvaguardia de los vínculos de la sangre, de 
esos vínculos que alianza el Cielo mismo, y a los quales 
ha declarado la J< nta implacable guerra ; exaltáronse to
das las pasiones, el odio, y la ambición esparcieron su
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mortífero veneno, y en un pays anco« feliz y tranquile 
ño hubo paz, ni se conoció seguridad sino-para ios delin
cuentes, y perversos. , , ,

En aquella funesta época no tenia el oprimido ni 
aun el estéril consuelo de saber la causa de su infortunio: 
veiase arreba ado en el silencio de la noche del seno de 
su. inocenle familia , y sumido en un calabozo, donde los 
grillos y la horrible perspectiva de su exterminio ,erau  
los únicos compañeros de su dolor: sabia bien que no podía 
evitar la cruel al'ernativa de uua muerte alevosa, é un 
destierro remoto: no le quedaba el asilo de ocurrir a la ga
rantía de las leyes; §áh » sus verdugos habian jurado obser
varlas; pero la fé de ios malvados solo se alianza con el 
lazo, tí el cuchillo.

Nada hay de cagardc, ó dé supuesto én esta exposi
ción: setenta mil habitantes ates iguan estas dolorosas 
verdades; y publican que. en aquedos’ aciagos- dias nada 
mas ve mu qué prisióiVes v destierros , y robos públicos-, lia«*' 
mados confiscaciones en;j|,dialecto de aquel impío gobierno.

Sin embargo este misíru) gobierno es insulte do por ios 
actuales trium-viros y calumniado con los atnbnto de mo
derado y benigno. ?Y qual es, ¡ Dios eterno i , el fnhda* 
mento de esta acusación? Ya lo dicen en su gszeta de 3 
de este mes, porque no arrancaron por la boca el coraron 
de los hombres leales que se opusieron á'sus perversos de
signios, porque np vengaron de este medo con heroísmo* 
la dignidad de, su patria ; porque hicieron el rasgo heroyco da 
llenarnos Je cadenas* robarnos hasta lo mas despreciable de 
nuestros muebl.s,. condenarnos á morir ehtre horrcrosoi to; — 
meatos; pues á nada menos conspiraba el bárbaro decreto 

’ qUs nos. destinó á ser conducidos mas de doscientas leguas 
por. la poste en un caballo oprimidos con prisiones; y li
na ¡ment. porque desde .un calabozo nos hicieron conducir á 
la Coua.-patjgjiuca po f̂pqurs; ios incti-os feroces, que esta- 
bieiQn por dos .yetes prontos á exterminar no?«.

Tales sqn las pruebas de lenidad y ¡noderautismo dudas 
por el primer gobierno insurge a té ; y tales también las causas 
de la acusación que le fulminan sus dignos suc^esoret* Sien
tes!, estos iricuos ver redimida nuestra existencia, á pesar.
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¿el barbaro puñal que ya est uva clavado en nuestras gar
gantas; pero no es infundado su sentimiento. Nos conocen 
por nuestro > hechos, y saben bien de lo qu-somos capaces; 
por lo mimo no es extraño el dtsaogo de su ciego lientsi. 
Sin embargo no debemos tolerar la vi! impudencia con que 
intentan denigrar nuestro buen nombre, suponiendo qUchU- 
cinr.os jurarrie'ncos indignos de nuestra lealtad. ¡ Ynfanies iin- 
postores ! bien sabéis qué no desmentimos nuestro carácter 
aun en ios ten ibies momentos en que i$ó's amagaban la muer
te , y los supliciosrsi lo habéis olvidado leed vuestra ga- 
zeta de 9 de Agosto de 18 10  , y en ella vereis nuestros ver
daderos juramentos , aunque mezclados con las falsedades 
con que infestáis todos los hechos. Juramos, si, desde el prin
c ip ió le  vuestra indigna insurrección ;'juramos morii antes 
que dejamos de oponer á vuestra detestable dominación. 
Ya sabéis como hemos cumplido este juramento. Sub’evá- 
fflos á Mendoza» no con la intriga.hi engafio f sino 
con rolo el valor que infunde la lealtad : con solos diez 
y  ocho hombres subyugamos aquella ciudad y sus diez y 
ocho mil habitantes obligándola a ped rnos un_ capitula
ción que concedimos por que somos generosos ; y que vio-r 
fa ron infáme me 11 té los que allf siguen vuestro partido , por 
que son tan perversos como vosut.os.

Desterrados al presidio de Patagónica con la?benignas 
clausulas, y por el mouerado plazo de diez años que e x 
presa vuestro decreto de 26 de setiembre del mismo año 
de 1 8 1 0 ,  gemíamos por no poder dar nuebas pruebas dei 
odio entrañable que profesamos á vuestros crim nes ; odio 
que nos es tan necesario como el ayre-mismo, que respirú— 
mos, Por fin t k g ó d  memorable 21- de A b rJ e« que ar
rancamos aquel establecimiento de v destra baibara y abor
recida dominación : á poco's dias sé presentó all i ef inven
cible Keche , y fue tomado á la ftíerya* á rósar de que lo 
defendían en aquel momento cinq:¡tiifa * y ?seis sitBdifds; 
vuestros, que quedaría rendidos -por el valer de seis es
pañoles, que no tenían mas armas que puñales,

Hc.bei'#' pintado ésta acción con íu negra tinta jg¡F 
vuestro encono; pero esto mismo forma nuestio mayor 
elogio; los heridos y los prisioneros at.estjgi.31 jan nuesua^



generpsa. conducta., «i eslía npcesl ráje, apología; pero somos 
êmasiaplp. conocidos en toda la America. d?i Sur para, qpe 

vuestras infames imputaciones puedan debilná.r ejb.ue.n.con,- 
cepro que nos grang.tafon nuestros hedió*. Todos logúe
nos aplaudirán nuestro triunfo: entretanto coruplaps cpi). 
Jas clausulas de vuestro formulario: la perdida del Keche- 
no disminuye ‘nuestros grandes recursos : esto decís apta,,, 
esto mismo dixisteís quando murió vuestra ecquadra en, 
el Paraná., con laaconumbrada añadidura deque vuestras 
invencibles tropas se preparan á recobrar la presa. ¿ Mise-, 
rabies | reconoced en el. golpe que os hémos- dado !a jus
ticia del cielo que castiga vuestra perfidia : acordaos de 
que nos dejasteis sumidos en los calabozos faltando á (a so 
lemne promesa que hicisteis en vuestro decreto de 30 de, 
setiembre ultimo, y de la terminante obligación ea que 
os hallabais, de restituirnos na:stra libertad en fuerza,del» 
articulo 8.® del tratado celebrado con el Sr, El)o: aban
donad ya un lenguage que todos conocen; y preparaos á 
e,vitar, si es posible , el golpe tremendo de la justicia que 
está para descargar sobre vuestras cabezas. La virtud , y lá 
inocencia, no siempre se insultan impunemente.

Lo que no puede leerse sin indignación son las horribles 
protestas qtíe el autropo'ago gobierno d.e Buenos-Ayres. 
hace con motiva del suceso de Patagónica : Que perezca, 
d,ire , irremisiblemente el Español que conspira directa , ó /«• 
directamente contra 'la Patria. . . .  que pierda sus bienes el 
que reuse franquear os ea auxilio .del Estado.

Estas so’as palabras son el compendio de todas las 
máximas que forman ti codigo atroz de los tiranos de La 
infeliz Bueacs-Ayres. Ella; pronuncia» la; muerte y el 
exterminio de quaato 92 poga  á su asolador s stema , y 
ellas en fin son el uni,co verdadero delira de las infortuna,- 
das vi tunas de losi terrib'es dias 6 , 7 ,  y 8 de, e t̂e mes. 
No se crea que estos indigno» principios son obra de las 
nuevas circunitanría? en que se hafan esos Caníbales., 
no: ellos estaban establecido* desde los pnuieias dias 
de la revolución. E>ta,es,una. ve/.dpd qúq vá'n ĵs a demos
trar, aunque no» sea preciso renovar heridas mal cic tri
zada*, y re.orfcr las sangrientas paginas del labro fa|ál‘
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donde se escriben tas atrocidades, y tos delires.

¿Madres tiernas', j hijos desámpatád Os \ [‘Esposas tris- 
tres! i Españole» todos) suspendtti vuestras itgrmnis para 
instruiros ve let's causa» funestas que labraron vuestra ‘pa
lia. Si vuestro‘¿olor no tiene consuelo , si no pódemete cerrá'r 
vuestras profundas heiiaas , recibid al menos ntitscro eroar- 
jgo’honeiuge; ve*d la causa ‘horrible de vuestra desoJacfcir , 
y en vez citl ivfgúbre acento de vuestros gemidos, en
tonad el ronco clamor de la venganza, empapad viíestras 
oiaiiós inocentes en la sangre aborrecida de les autores de 
vuestra pena: regocijaos en contemplar los yertos cadá
veres de esas fieras con la misa a complacencia feroz con 
qué ellos miran las frías cenizas de los objetos de vuestro 
dolor , y entom es. . .  habréis Vengado los manfcs de vues
tros espeisbs, de vuestros padres de vuestros hijos*

Desde que la memorable jornada de.Hiiaqur libró á 
los pueblos del Perú de la odiosa dominación de los tiranos de 
Bueno;«Ayres, vieron estos agorado aquel fecundo manan
tial con que contaban partí llevar atdecto su insurrección» 
La vergonzosa derrota de Belgrano en el Paraguay, y el 
bloqueo del Rio estrechaban los apuros de la Junta* Veía
se esta amenazada por un ejercito vencedor, y por ü  
interceptación de sus recurso . Intentó ocurrir á algunos 
de estos males por medio de las fuerzas navales | pero ape
llas salieron de su Puerto los únicos buques que tenia, 
quando fueron apresados por la Marina del Rey*

Estos reveses, lejos de obligar i  la Junta á desistir 
de su loca empresa, la hicieron poner en uso los inferna
les medios que tenia reservados en el ponzoñoso registro1 
desús maldades Procuró excitar la rivalidad entre euro— 
péos y americanos; quiso que el padre y los hijos forma
ran dos facciones obligadas á despedazarse mu ti amenté.; 
declaró que el laborioso europeo que enriquece el pays 
con su industria, es un ladrón de la fortuna que le ad
quirió sn sudor , y por una monstruosidad que solo pudo 
caber en la desesperada intención de estos malvados, se 
empeñaron en persuadir á los hijos que e llos solos era» los- 
legitimos dueños del fruto de la supuesta usurpation tfe 
sus padrea Añadieron al duro idioma de la fuerza el r&-



im
finamiento del filosofismo, y el respetable nombre de Patria I 
fu¿ el veneno fatal con qee aspiraron á preparar su terrible I 
¡despotismo. Sabían bien que en codos tiempos envidia el hom- I 
bre humilde la opulencia del rico ; el aldeano las edmodi- I 
«dales del ciudadano; y el simple particular los altos atri* I 
ibutos, y la prerrogativas del Magistrado. No ignoraban I 
e! ansia con que ellibertinot el bombee perdido, y el I 
»de genio turbulento aspiran siempre á sacudir el yugo ; 
de la ley. Aprovechándose diestramente, de estar debiüdá- 1 
•des de la constitución humana, predicaron libertad, é 1 
igualdad , y consiguieron engrosar su partido con una I 
multitud dé hombres viles que nada tenían que perder, y 
.que ganaban desde luego la impunidad de sus delitos.

Orgiillosa la Junta con este suceso desplegó nueva* 
mente jas ideas ambiciosas, y detestables que estaban mal 
reprimdas por los pasados reveses; pero como Ja faltaba i 
talento para sacar partido de su situación, se vió pronta
mente reducida á úrea casi absoluta destitución de medios 
Jpára sostenerte. E trechada poco mas que al recinto de 
¿la capital, aisladas allí todas sus relaciones comerciales, y por 
otra parre aumentándote sus gastos , y sus necesidades en 
enorme progresión ; vio ya próxima la ruina del endeble i 
edificio que levantó su locura. Ardiendo en ira sacrifica á 1 

..•su furor todo; los principales objetos de su miedo: lleva 
,Ja mano-sacrilega hasta ti píe de los altares; y ai i i mis
mo , con escancíalo del cielo , y de la tierra , inmola una 
preciosa victima, tiembla al aspecto dtl bárbaro delito, 
y  no atreviéndose á consumarlo con el plomo, ó el cuchillo, 
halla en el veneno el impío instrumento : ¡ execrable atenta
do. I Los que han leído en ía gazeta de Buenos-Ayres ios j 
improperios, y los insultos con que fue ofendida la sagrada 
persona del Sr. Obispó, los que saben que aquellas ame
nazas equivalen eu ti lenguage de Ja Junta» á una for- | 
mal s-ntencia de muert- , y vieron el repentino faliecimien* ] 

#to de aquel Prelado , conocen bien Ja mano atroz, que cor
tó el hilo de sus dias.

Consecuente la sacrilega Junta en el sistema de $u 
iniquidad - cuidó de que todos sus golpes recayesen, casi 
oclusivamente cu los españoles europeos, y consiguió ador-



mecer por este medio á mucho* de los leales americanos; 
j ios incaucos no conocida que ellos mismos eran saqueados 
en las personas desús Padres i Crecían entretanto losapu- 
ros, y era forzoso ocurrir á medios que llenasen el vacío: 
entonces vió la desventurada Buenus-Ayres aparecer el pre
cursor de su ruina: el bárbaro dectero de 13 de enero» 
y 3a enorme contribución de 53169 pesos mensuales, fue
ron anunciadas á aquel infeliz pueblo sin mas aparato ni 
convencimiento que el de unas clausu as, tan insolentes co* 
rao ridiculas y necias; creyendo sin duda la ]unta que 
los que ce veían robar tan impudentemente se darían por 
satisfechos con un despreciable discurso.

No alcanzando el producto de todos esros arbitrios á 
saciar la codicia de los trium-viros, y conociendo estos que 
es preciso juntar bastante caudal para no dejar de cum
plir con este principal objeto de su insurrección, se resol- 
Yieron á realizar el diabólico plan preparado para este ca
so. Presentábanse algunos ob taculos; pero urgía el rieran 
po: las intrigas» y la fuerza habían conseguido destruir 
la junta de ios diputados, y las asambleas nacionaies; pe
ro esta difame conducta habia irritado el pundonor de los 
pueblos. Insultados del modo mas escandaloso, y hechos 
juguete de un corto y despreciable numero de facciosos, 
amagaban romper las infames cadenas con que estáu liga
dos. £11 estas circunstancias fraguan los sacrilegos gober
nantes de Buenos-Ayres la mas atroz de las maldades: á 
pretexto de una conjuración que no ha existido, condu
cen al cadahalso un crecido numero de españoles europeos; 
otros son encarcelados, y tal vez habrán sufrido y¿ el mi¿- 
mo cruel destino: los bienes de todos estáu destinadosá ia 
rapacidad de los tiranos de Buenos-Ay res.

i Pueblos del Rio de la Plata' ¿es esta la felicidad coa 
que tanto os lisongeabais? ¿Para esto habéis prodigado vues
tra sangre, y vuestros tesoros? ¿Vivís mas contentos aora 
que os aqueja el pesado yugo del mas humillante despotis
mo?.....  Desengañaos: el a*bol de vuestra tdichá no puedo
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crecer con la precio^ sangre de los autores <fe vuestra vid*.\ 

l Habita ares todos de la infeliz Baenos-Ayres, loi 
que tetieis una propiedad« <5 una foiturta conocidat los yer# 
tos cadáver« de aquellos mártires de la lealtad deben se/ 
paia vosotros la mas expresiva de las lecciones.. No lo du» 
deis: destilados estáis desde el principio de la insiirrec- 
djiln. ál $£f' devorados por los Aspides qite abrigáis en y ti es f 
troiseno: no escuchéis sus voces engañosas:'ningún vinó
culo H une con la mayor pane de esos hambres inmora
les: ello*-pertenecen al suelo que mancillan únicamente 
por la casualidad del nacimiento: sangre francesa es la 
que circula por sus venas; y su corazón es tan impío co» 
tno el de'íhs demás ministros del tirano á quien sirven : 
mirad en los semblantes de esos tigres escrito el decreto 
funesto de vuestro exterminio ¡ no permitáis que empleen1 
vuestros nobles brazos en inmolar vuestros padres, y vuet* 
tros hermanos para luego inmolaros á vosotros mismos/ 
teva-ntad.el grico terrible ds la indignación, y dad á vues-' 
Cra dulce Patria un dia de gloria que borre el catálogo in- 
menso de los males que la afligen.

Por nuestra patte os asegurarnos de nuevo que títr 
faltarémos á nuestros sagrados juramentos: no habrá rae* 
dio que no empleemos para oponernos i  los designios de 
esos verdugos; minaremos, en quanto no* sea dable, ef 
edifi ció de su perversidad; y terminaremos gustosos nues*- 
txa existenca, en la flor de -la vida , ti logramos exa* 
lar el ultimo suspiro al pie de ios suplicios en que acabe:
& ominosa carrera de vuestros tiranos..

ARTICULO DE OFICIO^

Exorno.' Sr'.—La guerra en que se haHa empeñada lá Espa- . 
íta para conservar su ífeiigioti , su honor, sus propiedades y 
su libertades nrta defensa la mas justa de quaiins ha hecho 
Nación a'gnrta-, y el continuarla hasta el ultimo extremo una 

' obligación sagrad-a, á que do puede renunciar stnoprobio1



fciupifeftio derttdmbírt español. Estaba resérvUno á! ifioueiññ 
Acito tobtepttjar mucho al antiguo en engaños, tü félócV 
flad, cu una crueldad calculada , y ért el arte infernal de ama* 
«trar en sus perfidias y efí sus fu turfes á slís iharfccáies „ a Sus 
generales. y á tótiOs lós demás satchiés dé so reinada tírá«- 
nia. Sí hí encendido la guerra en todo el continente de Eu* 
ropa, él ío ha devastado, lo ha empobrecido, y lo'qüieré 
hacer volVeí á la barbarie de los siglos 0bsclVros»pára deXar asi 
establecido sa cetro de hierro. Los españoles le han destruir 
do uno y otro exeroitó durante quatro años: los espillóles 
Coa su heroica constancia y con paciencia íhvencibTe han 
Opuesto Uña barrera á los proyectos interminables de un <nal-- 
vado, que quisiera poner baxo su yugo el universo: ioSes- 
pañoles , en ñn .sostienen las espera nías, y fíxaii sobré si || 
eSpíctacion de todas las Naciones civi.izadas. Sus hermanos 
de America, auxiliando álós de la Metrópoli, participad dé 
Ib gloria de estos, y algún día , abrazándose íéciproCáníCflté 
deframatán lagrimas de alegría, y recibirán los elogios § 
las bendiciones def universo.

Las Cortes generales y extraordinarias , despnesrfe daí- 
a los españoles de ambos éírtisfeflos Ja Constitución , que ha 
de producir lá felicidad de todos, ha nombrado el Gobier*- 
lio que debe ocuparse no solo en executárla, sino en pro
porcionar fondos para sostener el glorioso empeñó de arrojar 
de la península al enemigo implacable que pretende domi--. 
«arla, y que si lo consiguiese, ocuparía todos los brazos de 
Europa para construir esquadras con que llevar el terror , la 
esclavitud , y la muerte a las A meneas. La Regencia ccnfa 
en el patriotismo de los americanos españoles, y no duda 
que harán quantos sacrtficic^sean posibles para socorrer ásus> 
hermanos europeos, que sufren toda si.erte de privaciones, 
y  pío diga ir su sangre y siv vida para hn sucumbir en faíu 
gloriosa ludia.

Espera, pues, que los R  RR. Arzobispos,, los RR. 
©bispos y los Cábild o? ec le si as 111 os Se ñ«Jé fi e3p cflftnt an t i  te.- 
aquella cantidad con que quieran címliilJUii dui amela ge t i -



ra ; que hagan lo mismo los. Tribunaíe» , tas Oleína» y Jot 
Empleados, yen  todas las Ciudades, Villas y Lugares se 
abran suscripciones para cuaatos quieran concurrir con algu
nas cantidadesá empresa tan grande .como santa y piadosa, 
ad¡nitieudo<e qual quiera s i na, por pequeña que sea , y en* 
trando todas en caxas reales para su remisión á España , ba* 
xo la palabra y seguridad que ofrece el Gobierno de era* 
plearlo todo en la manutención de los ex?rtitos. De orden 
de S A. lo participo á V. para su inteligencia y gobierno; 
y del recibo de esta me dará V . aviso.

Dios guarde áV . E. muchos años. C aiiz3t de Enero 
de 181 ’¿•—Ignacio de la Pegúela* —Sr. vi re y de Buenos-Ay- 
tes.

Montevideo y Mayo io de 1812.— Cúmplase este real 
Decreto; y al efecto saqúense los correspondientes testimo
nios para pasar al Excmo. Cabildo, comandante general de 
marina, diputación de comercio, oficinas de real Hacienda, 
y demas destinos convenientes, sin perjuicio de hacerse pu- 
bl ico por medio de la imprenta; contéstese desde luego el re
vivo , ofreciendo que en su execucion se obrará con el ma
yor empeño conforme á la urgencia, é importancia del asun
to, y á las circunstancias en que se halla esta ciudad; y 
archívese original donde corresponde después de manifes- 
íatse al ministerio fiscal.— Vigodet,

A V I S O .

En la casilla del teatro com ce donde se despachan les 
boletos,  se vende una obrita graciosa en verso :  su precio 
cuatro reales cada ejemplar.

En ¿a Imprenta de la ciudad de Montevideo*


